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L A PBÉFARÁT(JHIAMILITÁfe 
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, . á câ ĵ q Â Ĵû  capitunos d" Ingenieros y de Artillería 
l*á.> !S-kL,VAPp« ,A,VV.lllHO V 1X1»% l'lJMilKKClO <IIIKT€UT1 ; 

l'reimracion para todas las cnrrarai <M Ivjfircik y Armada . 
Ks(« AMdeínin ha ¡nprasado denilfe su fun li'ción ú 9e\ en 'i aüóí», los «himnos 

i^ulerHésí • • • ' 
Infaiiter a Artillería iHgentArftá 

D. Joaquín Ga¡'«i». | D Genaro PóieZGcHltíSr.'| D. Knri<)ue U-̂ landl 
.» José Chacón. I » Francisco ¡Parceló. | 
» Jfl8<J ftioiefiv- \\* Juan IziyBTC'fcR: f" 
» José Qórdpba Lópe^. .1 , * <-. i t. 

Infantería de Mnrillii ¡ -: 
" , ' . " •' " ' .' b . tarlos Coll. 

Clases especiales para la convocatoria de Novieinl)ro, 
Dct.iIle3,y,rc;íiauientos do 8 á 12 en la Acad<Muia. 

ña ol mar casco mejof hecho ni 
n^as perfecLamenle acabado; ese 
casco, honra á la maeslraoza del 
Ai'senal de ttarlagenay asilo han 
reooiiQcJ'io ^uaplos lo lian exanii-
nado (le cerya,. , 

Por lo demás ¿qu¿ hemos de de­
c i r ? - , . ! ..••'<• •'-••'. ••••'. '.I'.' ;:..: i / . 
: Si al b*rco iiboo <nMiIas ooadí-
ctoBési y el ciBitor qu« se desarti­
lla en la cftmara de-calderas ea 
irresisliblé, ciilpiesé A l a ált* di­
rección de la ^ar iaa, <jue, apieáar 
dei ejetíí'pib'deil «Hégénie», sé em­
peñó en tener barcos de igual 'ti­
po. Los que lo han construido uo 

.lieiíen nada qi(î  ver; coi) esp; se 
les eolregó el plano, y á ól ajus-
•laron la obra, realizándola per­
fecta. ¿Qué más se les puede pe­
dir ni por qué se les ha de hacer 
réápoB*hbtes'(le cosa en que no ase-
sói'arnn ni dieron su voto? 

í Láá máquinas desarrollan poco 
I libtí̂ î̂ ,,, éi cíérloi pipro ¿puede ser 
['respf)nsa}í)le de esa, deficiencia )a 
I maestranza? Si las montó opmQ de-
; bía- y np,lf,ej;î  pero la mopturík, co-

mp no, lo.Jliene, la,culpa de que el 
'. «Lopaolo», no navegue cou la ve-

loiidad que se esperaba, será de 
<iuien ha oonatmido lo8 molotes. 

, La .prensa i«a(lrilieña, y con eUa 
la de pi»3vitt(.'itt8» se ocupa con íte-
ouencia de esl« buque, especialmen­
te eikda vez qn« sale á 4a mar á ha-
ter t«'uebaíí y vuelve «í puwlo eon 
a v í i r t a s : •'^•''••' ' -"' •'- ' •'•'••'• 

(Jiios* perióíflcók se oféupttn del 
Resultado Qub'd'^Haquóllás coa ver-
daclér^ íjidighációii; ott'OS^ cansa­
dos de lomar el asuntó por íó se­
rio, lo han echado A bî oma y lia-
.<*n .chirigoLaa A ciO(SLa del «Lepan-
-to», ecbk>aéO:49Hi>#Aada la calpa.de 
que no sea bueno A lo« que estu­
vieron encargados de su conslruc-

• 'cionv' • • •••• • .• •' 
No hay que extraviarse Ni hay 

jleceéídád dé que se extravíe la 
opinión^ p|ies pudiera acontecer 
qiie/^brbo ponerle los punios á 
las Íes, saliei'a pei-judicado quien 
no tiene la culpa de que el barco 
sea defifiieoie'por SU3 condiciones 
áe resistencia eQi la oavegacióo^por 

'sn escaso anclar $r pb r sua i ' i i -
' H e r í a . - •'• '' • '• <• • " ••• J '• 

' Cóirtó'bS'ó' o'ó serí* justó, pties 
uuu'éa'débe^k^gárboTí culpas age-

"nás'qiii'ón no Xiene sobre sí nin- | Kse quien.no es el Arsenal deCar-
guna propia, iVerífióá'dfe hacer una \ lágená^'siho la Maquinista Terfes-
aílrmacion roUinda: la obia del [• (+e'^ Matílimade Barcelo'na, qae 

• .1 ,p . . . i . . .... ,in |,̂ .L...̂ nt.- un, h^. ' Ŷ  lii^o ÍLASgoBU los motores del 

tAlfonso Xill» y lo vuelve a ha­
cer ahora con losd.el «Lei)aiito». 

En cuaiiU) a la artillería, no 
proceden laiupo •() do esle eslablo-
ciinieiilo Davai lo.s moii'.ije.s <|iio 
no lian podido re.sislir la prueba; 
proceden de Sevilla, de la indus­
tria [»arliciilar y a ésta es ¡I la (pie 
iiay que hacer responsable ile ípie 
las pruebas hayan resultado desas­
trosas 

En resumen; l.as maquinas del 
«Lepanto», de las cuales se ocupa 
tanto la ¡>r<>nsa, son do la indus­
tria particular; igual procedencia 
tienen los montajes de los caño­
nes; el calor irresistible que en el 
barco se desarrolla reconoce por 
causa el mal repartimiento y es(j 
corresponde a la superioridad que 
examinó y aprobó los planos. 

Queda lai mano de obra, lo que 
ha hecho la maestranza, lo único 
bueno que se observa en el c sé­
panlo» y de eso pueden estar or­
gullosos los obreros del Arsenal; 
no tiene pero. 

Sépanlo los periódicos madri­
leños; sópalo también la prensa de 
provincias: censurar a la maes­
tranza del Ai-senal de Cartagena 

ípOr^Hy mat«s pugebat 13^ ftíe-
•'partió» es una gran injuíllcia pues 

IH inconscientemente al servicio 
de no siíibemos que intereses. 

TIJERETAZOS 
L« gentuza de Poncc (Puerto líico) 

(jue alardeaba de su amor á EspaOa, se 
muestra taii scrvilona con los yankis, 
que se ha dedicado i\ perseguir á los 
españoles para hacer méritos con los 
auiericanoa. 

Eso Ip hace la gí.Mito soez, la ¡ÍCUIU/.M, 
I la escoria de aquella sociedad. 
' Peí o la prensa secunda la campalla y 
, dejándose atrás ii la ffentuza, proscribo 

de loi usos el Habla castellana. 
! ¿Vale la pena sentir que pas<j á poder 

extraño ese terreno? 
i Al contrario, lo que sería lamentable 

e8 gastar más sangre y oro en sti de­
fensa. 

El periódico que más se distingue por 
su inquina A EspaOa os el órgano del 
presidente del gobierno insular. 

¡Qué amigos tienes, Benito! 
Si quien mfls ttmía que agradecernos 

se porta de esa manera, ¿qué han de 
hacer loí que no están obligados por la 
gratitud? 

«El Nacional» dioe que si el (fobiernó 
ha reunido las Cortes para que se ocu­
pen en las cuestiones de la paz y de la 
guerra es porque ha querido. 

Eso es ahora. 
Que si el gobierno no reúne las Cor< 

tes. Dios sabe lo que hubiera dicho «Et 
Nacional». 

Por macho menos ha montado en có­
lera y ha puesto al gobierno de oro y 
azul. 

O se ha nnoarado oon el pais y lo ha 
pucHto de azul y oro. 

La palonia loeosaicra 
A mi querido amigo Juan Rocha. 

Ave sutil criada por Natura 
para ser de los hombres el encanto 
y cruzar las alturas entre tanto 
que te claman por reina de la altara 

VeD9ieudo las distancias con premura 
y bajo el velo dé tu niveo manto, 
frases ocultas que producen llanto 
ó signos portadores de ventura. 

Eres tá si la admirnoidn del dia 
á quien prodigan poi* doquier loores 

¡ cuando tu débl) pluma ê  vuelo amplia, 
¡ Por ti se comunican mis amores, 
i y por eso te dice el alma mía 
I qno me hallo entre tus mil admiradores. 
I J. Gómez Molina. 

Soldado del liegimiaito de Sevilla. 

Oefen.sa de Santiago de lo.s Caballe­
ros (Santo Dominiro) 

6' de Septiembre de 18l¡:), 
í)o la provincia del Cibao sólo po­

seían los españoles en primeros de Sep­
tiembre de 1863 su capital, Santiago de 
los Caballeros, defendida por 817 sol» 

dado.") de los batallones do San Quintín 
y Victoria y escuadrón Almansa, qno 
s(! hallaban en el fuerte de San Luis, 

El ."il (Ir Agosto se presentaron ante 
la plaza (¡.(XX) insurrectos, perfeotanien-
te iinniiclo.̂  y con cañones de sitio, y se 
guidamento cincnndaron el fuerte, pri-
v.mdüle de toda comunicación. 

Intontfido un asalto valerosamente 
rechazado, los insurrectos pegaron fue­
go á la dudad, el cual, por la mucha 
proximidad-unos diez metros-queexis-
tia entre las casas incendiadas y el fuer­
te, se propagó á una de las alas de és­
te, dondo hablan establecido el hospi­
tal, viéndose por esto nncslras tropas 
precisadas á sacar del local, los enfer­
mos, teniendo que dejarlos en los pa­
tios á la intemperie, donde sufrían los 
efectos del sol abrasador de aquellas la­
titudes de que no podian resgaarüarse, 
si no querían sor enterrados bajo las te­
chumbres que derrumbaba la arlillerÍH 
insurrecta. 

En todo el dia 6 de Septiembre no de­
jó de combatirse, y aun después de iii* 
tentado el asalto, y da haber incendia» 
do la ciudad, ios rebeldes continuaron 
cañoneando el ftierto; mAs, para fortu­
na de los nuestros, & inedia tardo cam­
bió la sitaaeíón, pues la oporinoa IIOJÎ R-

da del jefe do Estado Mayor da la iala, 
D. Mariano Cappa, oon 1.400 hombres 
de la Corona, Cuba, cflzad<Jre« d« Ma-
dri<I y do Isabel 11̂  más una seocióii do 
arti'lcria, les libró del asalto qUa para 
la noche praparaban los insurgentes. 

Üespuea de un reRidP y. 8.aiij;r'o»i<> 
combate, en que fué derrotado el ene­
migo, las tropas del coroueí Oappa, se 
unieron A la fluároición del fáeite, evi­
tando que por ontoucos éste cayera eu 
poder do los rebeldes. 

MAESK RODRIGO. 
(Prohibida la reproducción.) 

Lll U l i 
Decididamente, las bromas, pesadas ó 

no darlas, esta es la única explicación 
que ^ ciertos hechos y A ciertos actos 
encontramos (jue pueda satisfacernos, 
relativamente por desgracia. 

Lógicamente, la condición ad refe 
rendum, con que so firmó el protocolo 
de la paz, lleva aparejada la idea d 

LA PRINCESA DE LO.̂  IIKSINOS 
"i> 

lül 

y ji Aü»elot, ¿i caballo," con sus' (ylados montados; 
(iespucs.jla, escolta de guardias (júe trata desde la 
AltiWftB^'Aiía; .'luego, los cuatro cocfiesqúe ocupa­
ban las; clamas de la princesa; y por último, «orno 
48<S0lta general de toda la comitiva, Un escuaî lron 
OeiBiWdibS. 

t i l 

CanillQJ«8,̂ 8tíi á una legua de Madrid, y gran par­
ta del vecindario había salido d^sde muy téiuprauo 

.•í^il9cibir popularmente A la'princesa. 
Kl regimiento de caballería de la Kelnt é»tal)a 

tQi)4ido,§n ala A los dos lados del camino, y' mas 
. HIUI, .hasta,la entrada de Caiiíilejas, los regimientos 

,. fl(q.|nf»nieifiA|del Key y de Sabpya. • ' ' • 
r-ii iluy, propjiq.lft, comiiiv.i entró en fas* calles del 
..,lMiVVblO(,que estí̂ b.ap llenas de gente de Madrid, y la 

. , í ftji§6e3a, cn,u^<i{ljq ge ardientes aclaiüacloncs, llegó 
i i a / ^ llI.fifW dej ay.yintaiiiiento.'dóhd'e ésperábilíi'lbs re-
'•••• l i f e ^ ^ c ^ , . ^ ,' ., , . . . , _ , 

'•'p-M' 

IV VH-. M 'I !., 

Cuando Ana María entró en la sala dodde ios re­
yes estaban, rodeados de su alta servidumbre y de 

UllU.lOTECA 1)K Kl- ECO \)K ( ;AKTA(ÍENA Iti 

los dignatarios del reino, que no habían ¡do A reci­
birá la prioo'.'sa, una joven bellísima, como de diez 
y Siute nHos, adelantó y abrazó á Anu Maria con 
efu»ión, impidiéndola ()ue se arrodillase, porque 
íiquella joven ora la reina Luisa de Saboya. 

->|0h! gracias'A Dios que al fin os tenemos dijo 
lá reina: nunca se ha deseado nada tanto cotuo se os 
ha. desea lo á vos. 

—'(Oh! señora, exclamó conmovida, no sabemos 
si i«al ó aparentemente, la princesa: la bondad de 
vuestras majestades es tanta, que creo no tener pa­
ra ella linstanto *gradeciraiento. 

El rey abrazó también á la princesa, de cuyos 
<4os corrían silenciosas lágrimas. 

— jAliI no nos detengamos, dijo la reina: en pri-
ver lugar^ el pueblo de Madrid nos espera ansioso; 
eu seffnndo, necesito encerrarme oon vos, y hablaros 
mucho," muchisiino: vendréis en nuestra carroza, 
Ana Maria. 

—¡Oh! señora; eso seria demasiado, contestó la 
princesa: podrían creer que yo lo habla solicitado, 
y esto me perjudicaría en el concepto público: supll-
oo]á vttostras majestades me releven de este grande 
honor. 

—Gomo queráis, Ana Maria, como queráis, dijo la 
reina: yo no sé qné tenéis para mi, que me persua-

LA PRINCESA DE LOS URSINOS IC>» 

I^uisa vio esto con dolor, pero no se desanimó: re­
dobló sus esfuerzos, procurando hacerse oada dia 
mas querida de ios españoles, tomando una parte 
importantísima en la gestión de los negocios públi­
cos, gobernando el reino y presidiendo el Consejo 
de Estado durante las ausencias del rey, ya en Ca­
taluña, ya eu lidia, ya en Portugal. 

Durante la campana en este reino, la misma Ma­
ria Luisa comunicaba las victorias del rey, ó las no­
ticias de la guerra, desde un balcón del ajoAzar al 
pueblo de Madrid, que se agolpaba en la p(«z* P"'» 
escuchar victorias ó noticias de la boca de su .joven 
soberana. 

Luisa conversaba mano A «lano cpí» t^ pU|eblp, y 
esto hacia que los baeAOs.cast^lanoB,ainlÍQ8|en por 
ella una especie de frepesí y no la D,e«:aBe» ^i Uom-
bres ni dineros, dándola c^ajitp teníafl p«u;ft pp^fener 
el derooho do sa ínarido. 

' I ' " J e *i i I ' ' ' 1*1 . 

Podo aobaoarae osla iMbil condaota Aiio«ti*;«)nBejos 
de la princesa de los Ursiaoa* î ae ««M«nd9,j4tf tituor-
teaaua del rey, sabía, ,al«c<}ion4r«tA>laireiií« mm» »«'' 
una admirable cortesana del paoblo^y^i fp^o era 
así, era también forzoso confesar que Luisa d« Sa­
boya aprendía bien «u papel yile.ff^iweaoataba de 
ana manera inmejorable; lo que quiere deoir que 


